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na vida; de hecho, sólo

h m pr xirnadoapartirdelas

m Alfonso Reyes, Mar­

H nd uezUr ñay lrambiénarqui­

1. Tc c incid n en que Acevedo

, u eraungranc nversadoryqueper-

I it r qu n e criben. Eneldirec-

4Jia Moderna par u crédito corno colaborador

,n II gó a publicar ningún artículo

n u p únic t xro que conocemos de él son

nf¡ ren' ,r unid póstumamente en un libro con el

títul Disertaciones de unarquicecto (1920), cuyo emotivo

pr 1 fu redactad por Federico Mariscal.

P rI qu m recuerda a Jesús Tito Acevedo es por

ha r id 1cread r de la iedad de Conferencias, cuan­

do tas, com señala Pedro Henríquez Ureña, no existían

aún n Méxic. u idea de las conferencias surgió en una

d I tantas n h en que lo futuros ateneístas se reunían

en u e rudio para hablar, di cutir o leer a los clásicos grie­

gos; en virtud d que la revista Savia Moderna había desa­

par cido, por el viaje a Europa de su director, Alfonso Cra-

i ro, 1 conferencias resultaron ser una manera de evitar

la di persión de lo miembros del grupo.

Como sabemos, la primera serie de conferencias se

llevó a cabo a mediados de 1907 en el casino de Santa María

la Ribera. En ellas el propio Acevedo participó, en el quinto

tumo, con "Apariencias arquitectónicas" (conferencia que,

cabe señalar, el investigadorJuan Hernández Luna y los pe­

riódicos de la época anunciaron como "El porvenir de nues­

tra arquitectura"). En ese entonces Acevedo tenía 25 años

y, a decir de Rojas Garcidueñas, era un joven "con grandes y

bellos ideales que derrochaba optimismo".

En 1908 Acevedo organiza yparticipa, junto con Alfon­

so Reyes, Pedro Henríquez Ureña, Antonio Caso yalgunos

miembros más del Ateneo, en la manifestación del 22 de

marzo efectuada en desagravio de Gabino Barreda, cuyo deto­

nante radicó en las críticas a la educación positivista hechas

por Francisco Vázquez GÓmez. Ese mismo año también firma

una carta petitoria dirigida al general Bernardo Reyes (jun­

to con Alfonso Reyes, Antonio Caso, Max y Pedro Henrí­

quez Ureña) para publicar el Arielde Rodó. Una más de sus

participaciones en la cultura nacional fue la defensa deJosé

Santos Chocano, a quiense quería expulsar del país en 1913

-acusadode pretenderconspirar contra el gobierno-, oca­

sión enque Acevedo, junto con Julio Torri, encabezó la firma

del texto en defensa del poeta peruano.

Entre las opiniones de contemporáneos suyos de las

que tenemos conocimiento yque ayudan a perfilar la perso­

nalidad de Acevedo, quizá la que nos muestra a un hombre

más real es la de Pedro Henríquez U reña, quien lo encontra­

ba "inteligente, escéptico, y amoral, producto de la famosa

clase media o de la pobre de México", Pero el dominicano

opinaba lo mismo de otros de sus compañeros, como Antonio

Caso y Alfonso Reyes, a quienes en sus pontificaciones les
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3 Las cartas publicadas en Coruemporáneos pertenecen

sitios de origen y fechas: México, 23 de febrerode 1

de 1908; México, 24defebrerode 1909; París, de lde 191

mayo de 1910; París, 29 de junio de 1910; Madrid. 2de em

Madrid, 21 de febrero de 1915, y Madrid, 20 de ma de 191
4 Su visita fue para invitar a Díaz Mirón a panlClparCOl1tlO C!DdOf

la manifestación en desagravio de Barreda. En la COl1~onclmc:&a

Reyes-Hemíquez Ureña existe una carta de esteúltimo~

mo viaje a Veracruz.
5 José María Lozano, además de ser uno de I m,emIbroi¡ fw:ldaLlor'o

del Ateneo, es quien invita a Acevedo a panic:ipar en el
toriano Huerta, cuando él desempeñaba el cargode Secretllno<Je

nicaciones.

Entrando en materia

lo nos ofrecen diez cartas de Acevedo, en realidad apare­

cen sólo nueve. Sin embargo, Contemporáneos publicó una

carta que no está en el acervo del archi o Re : la ha­
daen Parísel9deabrilde 1910, dirigida a Ped Henríque1

Ureña.3

Un error más que se aprecia en la informa ión p n-

tada en Contemporáneos es el lugar y fecha d mu rt d Je­

sús T. Acevedo, ya que la ubica en Madrid en 1917,cuando n

realidad ocurrió en Pocatello, ldaho, en 191 .A

y, en contraste, ese mismo año, Rey d re

portante libro El plano oblicuo. Concemporáneo
cartas de Acevedo, al parecer, in ningún p

como algúnaniversario, homenaje o m tivo IJan~

to que en el archivo Reyes encontram In.

gidas al regiomontano como las destinadas.a

Ureña, no es descabellado pensar qu rim unlt

y entregó a Concemporáneos para u pu ti

Las cartas de un personaje u 1 n

nemas de él o del periad hi t ri n u

pondencia de Reyes y Pedr Henr( u

no es la excepción. En la prim

vedo capaz de contar a Rey u m 1

de ser éste menor en edad), a 1

manifestaciónorganizadaen fa
paciones personales se fund n

La siguiente carta (marzo d

tenor de compaginar activid d

del corazón. Aquí nos enteram

do de la que más tarde sería u

la visita que Acevedo hace a Dí z M ir

compañía de Pedro Henríquez Ur ña, Ri....,'uv 'uv

belo y el abogado José María l..ozan .5

1Alfredo A. Roggiano da por sentado que sí construyó la Escuela Nor­

mal, mientras que Federico Mariscal dice que sólo se mal aprovecharon

algunos de sus planos. Del Hemiciclo a Juárez sabemos con certeza que se

construyó con base en el proyecto del arquitecto Guillermo de Heredia. Por su

parte, Pedro Henríquez Ureña comenta con desencanto, en una carta a Reyes,

que en la exposición de proyectos arquitectónicos del Hemiciclo a Juárez el

trabajo de Acevedo lucía chato.

2Consúltese el núm. 1II de dicha revista, correspondiente al mes de mar­

zodel929.

decía que, por pereza y falta de resistencia moral, desperdi­

ciaban lo que tenían. Les reprochaba no trabajar ni la mitad

de lo que podían hacerlo, mientras que él se esforzaba por

no desperdiciar ni un momento de su "juventud". Otra era la

opinión que de Acevedo tenía su discípulo Mariscal, quien

afinnaba que Acevedo "edificó muy poco y fue sin embar­

go notable arquitecto; escribió muy poco también y fue un

literato distinguido". Mariscal nos infonna en el menciona­

do prólogo que Acevedo tenía un espíritu rebelde, enérgico

ya veces extravagante; que, cuando estudiante, fue el pri­

mero de la clase... En fin, Mariscal le encuentra más virtu­

des que desaciertos y nos da a entender que si no sobresalió

aún más fue por el poco tiempo que vivió.

El verdadero representante ypromotor de Acevedo fue

el abogado Ricardo Gómez Robelo, quien siempre hizogran­

des elogios de él y lo incorporó al círculo de sus amigos.

Antes de su partida a Madrid, después de casarse ydejar

su puesto en la Direcciónde Correos, Acevedo trabajó como

profesor tanto en las escuelas oficiales nocturnas para obre­

ros, enseñando dibujo, como en la Escuela Nacional Prepa­

ratoria, impartiendo historia del arte; se dice que su influen­

cia entre los jóvenes, durante el periodo de 1907 a 1914, fue

destacable, tanto en el campo artístico como en el literario y

cultural. A él se debe también la difusión de las ideas arqui­

tectónicas del francés E. Bérnard y el impulso a los estudios

de la tradición colonial mexicana. Jesús TIto Acevedo, al ter­

minar su carrera de arquitecto, participó y, según afinna

Federico Mariscal, ganó unparde concursos públicos: lacons­

trucción de la Escuela Nonnal de Maestros y el Monumen­

to a Juárez. 1

De la correspondencia queJesús TIto Acevedo escribió

entre 1908 y 1917 a Alfonso Reyes ya Pedro Henríquez Ure­

ña, algunas cartas fueron publicadas más tarde en la revista

Contemporáneos.2Dichaedición presentaalgunas variantes

con respecto a los originales que constituyen el expedien­

te Reyes-Acevedo de los archivos de la Capilla Alfonsina;

las variantes seguramente se debieron a la esporádica falta

de claridad de los manuscritos; esa edición presenta también

algunos saltos o pequeñas omisiones y, pese a que en el títu-
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En la tercera carta (24 de febrero de 1909, con un senci­

llo membrete de "T. Acevedo, arquitecto"), Acevedo pre­

gunta a Reyes su opinión acerca de la Otilia de Goethe, así

como sobre sus hallazgos de Flaubert, al tiempo que le en­

vía el texto de una conferencia -por cierto en Contem­

poráneos transcriben "confidencia"-, y se burla de Caso,

en quien nota "síntomas inconfesos de casamiento", pues

no e quita u jaquet para nada. Firma su carta como "Titus

vencedor", lo que nos hace advertir a un Acevedo vigoroso

y de talante optimista, carácter que tiempo más tarde es­

tará aus nte en us cartas.

La cuarta carta, fechada en París el8 de abril de 1910,

tá dirigida a" aro Pedro" (ésta es la que no se encuen­

tra n 1 r hiv Rey); en ella da cuenta de su estancia

n P í Y ueva York. Comenta con entu-

m I que ha asistido, lo mismo que

al ballet, u encuentro con e! general

d d hallar la mirada cómplice, entre

u amigo Pedro Henríquez Ure­

M. Croi et sobre La Repúbli­
lud a Phocas, quien se ha nega-

(P rí ,12d may de 1910), insiste en

rl mú ica; pina de la "incom­

" y d la frialdad del público

í m I incapacidad de éste para

1dramaturg Edmond Rostand.

mi I u ncu ntro con e! poeta y nove-

, nnunzi,7 n el Louvre, y del "insignifi­

1tiempo que ofrece a Henríquez

d que po ee de la Ética de Spi-

o li r a qu hace referencia es la Gloria
Enriqu Larreta, recién aparecido en París

un autor que e convertiría en moneda

at neísta : Rémy de Gourmont. Esta carta

o h c pe ar que, durante su e tancia en París, la indi-

o i nculturald Acevedo eorientóhacialodásico,más

qu ha ia 1 vanguardias de la época.

En la exta (Parí, 29dejuniode 1910), tambiéndirigi­

da a Henríquez Ureña, escribe sobre la superioridad que, a

u juici ,posee el pintor mexicano Juan Téllez respecto al

6 M. Phocas fue un seudónimo con el que escribió Pedro Henríquez

Ureña vari crónicas teatrales, místicas y musicales, pero al Phocas a quien

refiere Acevedo en esta carta es a Enrique {Phocas} Apolinar Henríquez,
primo del ensayista.

7Recuérdese que, en el segundo ciclo de conferencias (1908), Genaro
Femández MacGregor disertó sobre O'Annunzio.

español Ignacio Zuloaga. Habla de su amistad con el perua­

no Francisco García Calderón8 yde la admiración que éste

siente por Henríquez Ureña: "Es un granadmiradorde usted;

dice que no tiene noticia de otro joven que pudiera competir

con usted en fuerza intelectual." Acevedo habla de su lec­

tura de La filosofía de laexperienciade W James yde su curio­

sidadporcontinuar leyendo aHenri Bergson, despuésde que­

dar maravillado con el estudio Sur le rire. Cabe recordar que

el arquitecto fue aficionado a la literatura de lengua inglesa;

instado por Henríquez Ureña, leyó a Shelley, Keats, Carlyle

y Emerson.

Pasaron tres años para la siguiente carta (México 10de

diciembre de 1913 ) que Acevedo dirige a Alfonso Reyes.

Está escrita a máquina ycon e! membrete de "Correspon­

dencia particular del Director General de Correos", cargo

que ocupó bajo el gobierno de Victoriano Huerta;9 en ella

pretende disipar la preocupación de Reyes de ser desti­

tuido de su cargo como secretario de la Legación de México

en Francia, al tiempo que le recuerda que uno debe aprender

a vivir con "una pequeña ventana abierta a lo imprevis­

to"; al escribir estas palabras pareciera que Acevedo co­

menzara a sentir que no pisa suelo firme. La carta, aunque

breve, es bastante emotiva; Acevedo hace un rápido re­

cuento de las actividades de los amigos comunes (Anto­

nio Caso, Pedro Henríquez Ureña y Ezequiel Chávez La­

vista) y se despide comentando que "e! Ateneo, aunque

disperso, obtiene frutos".

La carta del 17 de febrero de 1914 está escrita nueva­

mente en e! pape! oficial de Correos y es escueta; en ella

promete a Reyes ayudar al pintor y también ateneísta Fran­

cisco de la Torre;lü menciona e! afecto que siente por Die­

go Rivera --que en esa época también vive en París-,

y sin decir agua va le dice a Reyes que es e! "más generoso

de todos, y el más inteligente" de los amigos. Siempre que

pudo, Acevedo reconoció y mencionó al ensayista regio-

8 Se refiere al autor de Profesores del idealismo, quien junto con Ma­

nuel Ugarte ocupaba un sitio importante dentro de las letras hispano­

americanas y representaba el modelo del intelectual de la época. En esta

misma carta Acevedo comenta que no ha encontrado el libro Horas de
estudio, que García Calderón ayudó a publicar en París a Henríquez

Ureña.

9 Existen indicios para creerque algunas de las actividades de Acevedo

allí consistieron en el espionaje postal. Al respecto, Alfonso Reyes, en una

cana a Pedro Henríquez Ureña yfechada el25 de abril de 1914, escribía: "Le
tengo un miedo terrible a los violadores que capitanea Acevedo", con moti­

vo de las cartas que había enviado a Cuba al dominicano y que más tarde

fueron remitidas a México.

10 Como se recordará, este artista participó en la exposición que orga­

nizó la revista Savia Moderna.
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t2 Desconozco si llegaron a publicarse. pero I • anle la
información, que no lo hizo. Una nota que a .6 en ColumlpOlltntm

junto con las cartas apunta a que ya no entregó nada a la l

me he enterado recientemente de que divulgó aro I

de La Habana.

merma del grupo de amigos ateneí tas, u en n

un hecho la desbandada. El investigador F manci uriel

lo explica con claridad: "Reyes y Eduardo 1m n Eu

Vasconcelos, Fabela, Cravioto, Guzmán G -m ~ belo

en la revolución constitucionaLista (respu ta al cuan laro

de Huerta) ... Pedro Henríquez Ureña, e imismad. n.

furruñado, en La Habana." El arquir ro r matadi i nd
que ve su futuro incierto, que no "~rmuLar La.
nes de vida", que no tiene pro - i~

talgia por México comienzan a g ni

siquiera un mes en el exilio.

El21 de febrero de 1915 e cri

Rivera. A partir de 1

cluirque realizó una la

Rubens, Van Dyck y el , y

turas de historias del art . R

de Henríquez Ureña al c i

a Acevedo; éste en su carta

contrario, y hábilmente hi

mientas. Otro punto cUTi

aquíde su vida madrileña, c

go; por el contrario, dice a H nr u

en Madrid es muy agradable. La
do en esta carta es otra, la de un h m r

tado a su nueva vida, lleno de pr y r.osy POSE:edo

un rico espíritu de líder cultural. Per ,¿

rará esto?

En su misiva del 20 de mayo d 1915

del Ateneo Científico, Literario yArtfsti-.v'u," II"'aGU.

vedo externa a Pedro Henríquez Ur ña

11 Una se pregunta: ¿cuál comisión?, si Acevedo ya había renunciado
a Correos.

montano como su mejor amigo. Por su parte, en esa misma

época, Reyes no compartía una opinión semejante sobre

el arquitecto y escribía a Pedro Henríquez Ureña que "los

amigos son mejor de lejos... " y, con un tono despectivo,

decía: "Me acuerdo de las vulgaridades agresivas de Ace­

vedo, de las inferiores emancipaciones de Torri, de las tor­

pezas de Caso."

La siguiente carta (Madrid, 23 de agosto de 1914) es

la primera que marcará el exilio y decaimiento moral de

Acevedo. La escribe recién llegado a Madrid; tiene un

cheque en sus manos (seguramente el finiquito por su tra­

bajo de Correos, aunque también existe la versión de que

el dinero era para sufragar los gastos de la comisión por

la cual iba a Europa) que no puede cobrar.!! Para conse­

guirlo busca la ayuda de Reyes, en París; necesita comer

y así se lo hace saber, advirtiéndole que le dará aún gran­

des molestias.

Seis días más tarde, el29 de agosto del mismo año, Ace­

vedo vuelve a la carga sobre su problema de cobrar el che­

que; por consejo de Amado Nervo, le transcribe a Reyes la

carta en francés del banco parisino donde se asientan los re­

quisitos para poder hacer efectivo eldinero. Le pide a Reyes

que le escriba; el arquitecto, por su parte, le confiesa cuánto

le repugna la ideade escribir yno duda endecirle que sesien­

te mal yapático. Con ungesto casidesolado, afirmaque Ma­

drid lo aburre, que todo le parece inerte. Su depresión es pa­

tente, su ánimo va en declive.

Dos días después (31 de agosto de 1914), Acevedo agra­

dece de antemano a Reyes la ayuda que le dará para cobrar

el multicitado cheque, que él no ha podido hacer efectivo en

Madrid. Insiste en llamarlo "buenamigo" yadvertimos en sus

líneas un tono melancólico yde continua preocupación por

cuestiones prácticas que le impiden comunicarse mejor y

decirle algo más a su "Caro Alfonso".

Para el2 de septiembre de 1914, a pesar de la atmós­

fera de tensión por la inminente guerra, Acevedo ya se sien­

te con ánimo de participar a su amigo que se había casado: "Yo

vestía de soldado (tenía grado de coronel desde la ocupa­

ción de Vera-Cruz)"; le cuenta queJulio Torrilo abandonó,

renunciando a su puesto de secretario en Correos-suponía

que quizá aconsejado por Pedro Henríquez Ureña-. Tam­

bién le narra su pintoresco viaje en el trasatlántico hacia

España, junto con sus no menos "curiosos" acompañantes

de travesía. Acevedo le dice a Reyes que ve con tristeza la

• 10.
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escribir: "lo hago -dice-- con lentitud y mucho esfuerzo.

y me llena de angustia imaginar que incurro en faltas que

ignoro. Estoy estudiando gramática pero sé que eso no basta.

También leo clásicos pero sé que tampoco eso basta". Re­

curre, ahora í, sin máscaras y con humildad, a Henríquez

Ureña como a un maestro -dos años mayor que él-, y le

pide como alumno respetuoso que corrija sin miramientos

I ensayo que le ha enviado. Se despide mostrando ad­

miración por u amigo-maestro y afinna: "Cada día escribe

usted mejor yyo lo envidio." Cabe recordar que pedir ayuda

aH miqu z Ur ña para corregir algunos textos no era raro,

u I mismo Rey lo hizo, ya que fue el dominicano, entre

mi mbr d I Ateneo, el hombre que llevaba la batuta

y u influir y"guiar" en cuanto a lecturas yproyectos cultu-

ral liS m añ r .

Laúltim mi ivaqu escribióAcevedodelaquetene-

m tá dirigida a la familia Reyes y es una

12 d febrero de 1916. En ella co-

mm Y, 0'10 era <je <~speralI'Se

ti uri

i 'rto r

pr guntaráaTorri: "¿Sabes

ti , I in rá Martín Luis Guzmán

un t 1 grama, infonne a Reyes la noticia

rqui t Acevedo: "Lode Chucho fue horri-

,v ran ,influ nza, miseria, vicio, desencanto. Lo­
. "f¡ rri v nde ahora los libros de Chucho

fr--Y le manda a la viuda lo que produce."

f a arfa la ami tad. En uno de sus libros, Reyes escri­

birfa:"Dedic e taspágina HnalesdeElcazadoralamemo­
ria d J ús Acevedo, que sonreía tan amablemente cuando

logra a rprender, como en una vislumbre, el alma confusa

de u amig ."

Por medio de la correspondencia deJesús Tito Aceve­

do, p demo percibir la imagen de dos hombres en uno

mismo. Uno, el apocado, el débil de carácter, el hombre lle­

no de problemas que bu ca en Alfonso Reyes la palmadi­

ca del amigo en la espalda. Otro, el emprendedor, que tra­

baja, que e autosuficiente, que puede sobrevivir aun en el
exilio, que ve en Henríquez Ureña a su editor, pero tam­

bién al amigo, que i bien no le aconseja en cuestión de

amores, sí lo ayuda en su trabajo intelectual. Dos persona­

lidades, un mismo hombre.

El estilo difiere de una carta a otra; Acevedo busca la

palabra precisa en las cartas que dirige a Henríquez Ureña,

mientras que a Reyes le escribe con más naturalidad; al

primero le habla de usted, al segundo lo tutea. El arquitec­

to empleaba galicismos con cierta frecuencia, algo total­

mente comprensible en una persona que se educó en Méxi­

co durante el porfiriato.

Poco se sabe de la vida de Acevedo. La corresponden­

cia con Henríquez Ureña y Reyes nos da sólo unas pocas

pistas más sobre su carácter y sus turbias actividades cuan­

do fue director de Correos. Sabemos también que Acevedo

no fue todo lo incondicional con Reyes como lo sugieren

sus cartas. Sin duda, su biografía aún está pendiente y se

hace necesaria por el importante papel que desempeñó en

la conformación de uno de los grupos pilares de nuestra his­

toria cultural: el Ateneo.•
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